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Monición de entrada

Apreciados hermanos y hermanas en este domingo, 14 de noviembre, 

celebramos la IV Jornada Mundial de los Pobres. Una Jornada en la que el 

Papa Francisco invita a toda la Iglesia a ser signo concreto del amor de Cristo 

por los últimos y los más necesitados.

Es una oportunidad para recordar la predilección de Jesús por los pobres. Una 

invitación a mantener la mirada fija en quienes tienden sus manos clamando 

ayuda y pidiendo nuestra solidaridad. “Son nuestros hermanos y hermanas, 

creados y amados por el Padre celestial” recalcaba el Santo Padre en su 

mensaje para la Jornada.

Este año la Jornada Mundial por los Pobres se celebra en medio de una 

pandemia que ha zarandeado el mundo. Ha dejado al descubierto la 

fragilidad humana y ha puesto en crisis muchas certezas. Ha puesto nuevos 

rostros a la pobreza. Ha traído dolor y muerte, desaliento y desconcierto. Pero 

también hemos visto como a nuestro alrededor se tendían muchas manos.

Dejemos que esta celebración nos infunda ánimos y fortalezca nuestra 

confianza en las promesas de nuestro Dios.

Monición de lecturas

En el contexto de las duras persecuciones a los judíos por parte del rey Antíoco 

IV, el profeta Daniel vislumbra que, después de tanta angustia, se acerca la 

salvación del pueblo elegido. Dios no nos desampara.

d)Por las personas en situación de vulnerabilidad, para que no sean meros 

destinatarios de nuestras acciones, sino que los sepamos convertir en 

protagonistas de su propia vida, a la que acompañemos desde la cercanía, 

el cariño y la amistad. ROGUEMOS AL SEÑOR

e)Por todas las parroquias y las organizaciones de la Iglesia, de la sociedad 

civil y de las administraciones públicas que tratan de socorrer a las 

personas que pasan necesidad, especialmente por aquellas que carecen 

de vivienda; para que no cesen en el empeño por asegurar el pleno 

ejercicio de los derechos de las personas sin hogar, como corresponde a su 

dignidad de hijos e hijas de Dios. ROGUEMOS AL SEÑOR

OREMOS: Atiende, Dios Padre bueno, estas súplicas que te hemos presentado 

por nuestros hermanos y hermanas pobres y sin hogar, ayúdanos a ser 

generosos y solidarios con ellos y a todos concédenos incluso aquello que no 

nos atrevemos a pedirte.

Por Jesucristo nuestro Señor.

En la carta a los Hebreos, los sacerdotes del Antiguo Testamento tenían que 

ofrecer constantemente sacrificios por sus pecados y los del pueblo. Pero la 

ofrenda de Crista es una sola y para siempre.

En el evangelio nos plantea como nosotros,  los primeros cristianos también se 

preguntaban por la segunda venida de Jesús. ¿Se trata de un acontecimiento 

al que hay que temer o al que hay que esperar atentos con alegría? 

Escuchemos atentos.

Oración de los fieles

Levantemos el corazón a Dios nuestro Padre y pidámosle por todos los 

hombres, especialmente por los más necesitados.

a)Por el Papa Francisco, y por toda la Iglesia para que sean vínculos de 

unidad y paz. ROGUEMOS AL SEÑOR

b)Por todas las personas que padecen la pobreza y la exclusión, para que 

encuentren comunidades cristianas fraternas y hospitalarias que alivien su 

sufrimiento y les ayuden a descubrir la bondad de un Dios que está 

radicalmente comprometido con sus vidas. ROGUEMOS AL SEÑOR

c)Por los cristianos, para que no nos limitemos a actos puntuales de 

generosidad, sino que nos comprometamos de verdad con la causa del 

Reino de Dios y su justicia y acompañemos los itinerarios de inclusión 

social de los pobres. ROGUEMOS AL SEÑOR
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